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u  El segundo ciclo
de  Música Catalano
Iberoamericana  que
se  celebra en la capital
cubana  está dedicado
a  sus composiciones

BARCELONA.  (Redacción.)  -  El
segundo  ciclo  de Música  Catalano
Iberoamericana  en La Habana,  que
comenzó  el lunes y finalizará el día 9
de  este mes en la capital cubana, rin-
de  homenaje  al compositor  Xavier
Montsalvatge.

De  la  obra  de  Montsalvatge  se
han  escogido un abanico  de compo
siciones  para  ser interpretadas  en
este  homenaje,  con piezas tan desta
cadas  como  “Recóndita  armonía”
(1952),  “Tres  postales  iluminadas”
(1991),  “Cuarteto  indiano” (l95l)y
“Cinco  canciones  negras”  (1945).
De  estos mismos títulos se deduce  la
simpatía  de  Montsalvatge  por  el
mundo  cultural  y social cubano.  El
compositor  catalán,  considerado
como  uno de los puntales  de la crea
ción  musical  europea  contemporá
nea  es, sin embargo,  un  desconoci
do  en  Cuba,  un  desconocimiento
que  este  ciclo  quiere  solventar  po
niendo  al alcance de la audiencia  cu
bana  las obras de Montsalvatge.

Los  conciertos  se celebrarán  en la
sala  Lecuona del Gran  Teatro de La
Habana  yen la sala de conciertos  del
Memorial  José  Martí.  Su interpre
tación  estará a cargo, entre otros,  de
los  pianistas  Cecilio  Tieles,  Jordi
López  Roig, el celista  Juan  Ramón
Orol  o la Orquesta  de Cuerdas.

Además  de las obras de Montsal
vatge  los programas  incluyen  tam
bién  piezas de Joan  Guinjoan,  Jordi
Cervelló,  Jaume Torrent,  del argen
tino  Alberto  Ginaster,  el  cubano
Harold  Gramatges  o el gallego Ro
gelio  Grobba.

El  homenaje  a  Montsalvatge  se
completará,  además,  con un exposi
ción  en el Museo Nacion4l de la Mú
sica  dedicada  a la vida y la obra  del
compositor  y también  crítico  musi
cal  de este diario..

.  PONGAMOS QUE  desde  que
Josep  Ardévol  se  fue a  Cuba  en
1 930 y de  alguna manera  “sinfo
fizó”  el Caribe,  hasta que Evelio
y  Cecilio  Tieles  se  afincaron  en
Cataluña  cincuenta  años  des-
pués,  hay  un  ciclo  de  relación
musical  más allá de lo popular  de
la  habanera  y del  famoso perso
naje  que prefirió  ser blanco a ne
gro  aunque  fuera  catalán.  Ardé
vol  hizo de la Orquesta  Nacional
de  Cuba  un  hito y los hermanos
Tieles,  Evelio  al  violín  y Cecilio
al  piano,  profesores  del  Conser
vatori  del Liceu así como  del de
Vila-seca,  han traído  una  música
tan  brillante  como  apenas  cono
cida  —el propio  Ardévol,  Casa
mitjana,  Pintó,  Saumeil. ..—,  a  la
par  que han  destacado como  no
tabilísimos  pedagogos.

Entre  uno y otros,  una  obra ca
pital  que  enlazó  Cataluña  con
Cuba  con las cuerdas del sonido,
la  de Xavier Montsalvatge,  ahora
gran  protagonista  del  Segundo
Ciclo  de  música  Catalano-Ibe
roamericana  que  se celebra estos
días  en  La  Habana,  justamente
por  iniciativa  de  los  hermanos
Tieles,  que  serán  sus principales
intérpretes.

El  antillanismo  de  Montsal
vatge,  suficientemente  estudiado
—el magnífico texto  de  Taverna
Bech,  Carles Guinovart  y Bonas
tre,  de  1994, por ejemplo— es una
de  las claves de la sugerente obra
del  maestro,  con el que  nos cabe
el  privilegio  de  compartir  papel
en  “La Vanguardia”.

Las  “Cinco  canciones  negras”
( 1 945) son el más conocido expo
nente  de  esta  atracción  entre
Montsalvatge  y  lo  cubano.  En
pleno  debate  sobre  el  lenguaje
musical,  Montsalvatge  se fijó en
lo  étnico  para  que  sus  recursos
expresivos  inscritos en la moder
nidad  analítica no adolecieran  de
lo  que  estuvieron  faltos  algunos
de  sus  compositores  coetáneos:
inspiración.  Hubo  un tiempo  en
el  que,  en  música,  a  menudo  la
inspiración  fue  inversamente
proporcional  a su envoltorio  lin
güístico.

Montsalvatge,  arropado  en só
lidos  cimientos  intelectuales
—ahí queda  su pluma—, se pudo
permitir  una  aventura  creativa
que  los inseguros, los dubitantes
y  los diletantes  jamás  osaron  ni
siquiera  intentar.  Su  paso  ade
lante  expresivo fue un preceden
te  para  otros  compositores  que,
como  Joan  Guinjoan,  también
presente  en  el certamen  cubano,
pensaron  en  los  sustratos  ele
mentales  de la música  de nuestro
imaginario  para  proyectarla  ha
cia  el futuro.

Y,  más  acá de la música, en  su
apasionante  relación con la pala
bra  —“la palabra  es señora  de  la
música,  no su esclava”—, a la in
quietud  y  erudición  de  Xavier
Montsalvatge  debemos  su  elec
ción  de  acompañantes  literarios
como  Nicolás  Guillén  o  Rafael
Alberti.  Mucho antes de la mura
lla  y del soldadito boliviano.

ANTONI BATISTA

La  Habana rinde homenaje a la
obra de Xavier Montsalvátge
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